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Ya tendrán nolicia nuestros lectores 
de esa gigantesca idea, cuya ejecución 
se está hoy planteando, y consiste en 
atravesar por medio de una via férrea 
el gran desierto de Sahara. Largamente 
se ha ocupado do este colosal proyecto 
toda la prensa del mundo, con especiu-
lidad los periódicos ingleses y franceses. 
consagrando ú dicho pensamiento, desde 
que se inició, extensos artículos. Nues­
tro npreciablc colega argelino L'ATUS, 
en uno desús úUimos números, inserta 
dos trabajos .muy curiosos sobre esta 
materia,. titulados: Le Trniis-Sakarien 
el uno y L'Afriquc d j)ropos du Tmns-
Sakaricn el otro. Nos ha pnrecido muy 
del cuso insertar en nuestro periódico 
una traducción de este último, atendicn» 
do á la curiosidad y abundancia de datos 
que contiene y á su carácter meramente 
científico. Dice; pues, dicho artículo 
puesto en nuestra lengua: 

«Hay necesidad de remontarse al siglo 
quince para divisar la aurora de una 
nueva era en África. Hasta esta fecha no 
existe masque una idea muy imperfecta 
de la configuración do este continente, 
y las nociones científicas, se encuentran, 
ú partir de l'lolomeo. más distantes que 
aproximadas á la verdad. 

Con la fundación, en 1788. de la céle­
bre asociación africana de Londres, co­
mienza este gran movimiento de explo­
ración que en nuestros dias ha llegado 
;i tomar su mayor incremento. Los via­
jes se m-Jltiplican, organizándose sobre 
un plan uniforme y adquiriendo un ca­
rácter científico. El África es esplorada 
á la vez por tres puntos, partiendo es-
pediciones,' los-últimos años del siglo 
diez y ocho, una de Trípoli al Norte, 
otra de la Niibia al listo y de Cambia la 
tercera al Oeste. El alemán llornema'nn 
y sobre todo el escocez Mungo Park son 
los primeros héroes y las primeras víc­
timas de estas empresas. 

En 1818, un viajero francés, Mollien. 
renueva la empresa de Mungo Park: y 
aunque no llega al Niger, logra deter­
minar,el curso del Scncgal, del Cambia 

y de Rio-Grande. Después de este, dos 
ingleses, Lander y Luiord, exploran las 
embocaduras del gran rio, que después 
fué recorrido por-Bussa (1830 á-1832). 
Kiaie. en la memorable espedicion que 
hizo á este lugar, en ISoi abordo de la 
Pléyade, mandada por el capitán Becrofl, 
llega, partiendo de la costa de Guinea, 
hasta la confluencia del Benué, impo­
nente rivera que recorre hasta DuUiv.no 
hyosde Idola, punto extremo á que lle­
gó Barth viniendo del Norte. Algunos 
años después, con la iniciativa del gene-, 
ral Jaidherbo, gobernador entonces de 
la Senegambia. varios oficiales de la ma­
rina france.«a. Lambert, (I8G0) Mage y 
Quintín 1803 álSÓG. reconocen el curso 
superior del Níger. 

Kii l8G9.,W¡uwod Reade se .acerca á 
sus fuentes en las montañasvecinas del 
mar. que circunscriben al Este el esta­
blecimiento de Sierra Leona. El capitán 
Clover ha crjnseguido completar y coor­
dinar los resultados de, la mayor parte 
de estas exploraciones; su interesante 
trabajo contiene hasta hoy la base de 
nuestros conocimientos sobre este siste­
ma fluvial. Es este, á pesar de las lagu­
nas que restan por llenar, una impor­
tante conquista acerca:del África.inte­
rior. El valle del Níger, en efecto, con­
tiene un pueblo de tribus populosas y de 
Estados, que tienen al menos un princi­
pio de organización. 

En 1870, el viajero francés Bomat, 
después de una residencia de ocho años 
en las embocaduras.del Níger y en me­
dio de los .\cantis. ha exparcido por su 
parle nuevas luces sobre esta región de 
una admirable fertilidad, que no opone 
hasta ahora contra.los esfuei:zos de la 
civilización más que los ardores do un 
cuma tórrido y los miasmas mortales do 
sus pantanos.. , • ^ 

Al Norte y al Oeste, la Argelia y el 
Senegal han sido convertidos por Ins 
franceses, en puntos de ataque, contra 
el gran desierto de Sahara que avanza 
hasta los límites de sus posesiones. 

En esta dirección, encuéntrase desde 
luego la parte más hospitalaria, el Sahel. 
vasta llanura arenosa y estéril, sembrada 
de algunos raros oasis y habitada en di­
versos puntos por poblaciones justa­
mente temidas por su crueldad. . 

El viajero francés Caillé, partiendo 
del Senegal, ha visitado el primero,, en 
1838. la misteriosa ciudad de Tombuctu. 
sobre el Níger, en los confínes meridio* 
nales<del Sahara que ha atravesado, de 
parte aparte sobre toda su profundidad. 
Este viaje.célebre, emprendido por un 
solo hombre, desprovisto de recursos, 
obligado á mendigar su. subsistencia y 
cruelmente~acopietido por, las enferme­
dades, es.un monumento excepcional, 
de aquellos que solo levanta el amor á 
la ciencia, cuando vá; .icompanado de 
una energía invencible. 

Al mismo tiempo, un inglés, el ma­
yor Laing, emprende el mismo vi.nje por 
el Norte.,Parle de Trípoli, atraviesa el 
desierto y llega hasta.Tombuctu;.; pero 
menos afortunado quesu émulo francés, 
e s •'••••ii'ImnnIpnePKinadn-iMM'ain-fnnálipn 

musulmán. 
: Dos vi.njeros eminentes han obtenido 

la primacía; entre los esploradores del 
Sahara,. El primero es un francés muy 
conocido por,sus numerosos y eruditos 
trabajos geográficos. 11. Duveyrier .ha 
penetrado, en 18b9., en el. corazón,del 
gran desierto y ha logrado descubrir, 
con rara,fortuna,, las regiones menos 
accesibles. Nadie ha vissto con tanto 
detenimiento las formidables tribus do 
los Tuaregs dejando entre ellos un por­
venir más útil á sus sucesores. 

De 1862 á lS6i. Gerard Rohlfs lleva á 
cabo, á través del Sahara argelino y 
marroquí un viaje circular de Oran á 
Tánger. Después vuelve al interior y 
llega pasando por Tafilete, Tuat y Ga-
dames, á,la capital de la Tripolitana. . 

Este notable rasgo inaugura una serie 
de espediciones que deben extenderse. 
lomando á Trípoli como base de la ope­
ración, por todo el litoral septentrional 
do África. 

A seguida de estos dos intrépidos via­
jeros, aparece en ,1a misma región una 
mujer á la que han hecho célebre sus 
grandes y numerosos viajes en .África. 
Alescinc Tinne de La Haya. Asesinada en 
1869 por su escolla, halla su tuniba en 
las arenas del desierto. Un francés, 
Dournaux-Dupcre, sufre la misma suer­
te en 1873, pereciendo entre Gadames 
y Gat después que había logrado trazar 
la via comercial que debía unir en lo 

mm 
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sucesivo las posesiqíieü'frnnceisasTtleilii 
Argulia eon las del Senogálí j j >i l ; ; 

Más aforlunado, su convpalríola, JP; 
Soleilttit. ha llegado/el aüo anteriiir liasta 
Inshallah, en el oasis de tuál; esté es el' 
viaje que ha dado margen al proyecto de 
un camino de hierro Traos-Sahariano. 

Dos trazas se tienen hoy en estudio, 
la del ingeniero Duponchel. en la que la 
linea se dirige por Oran hacia el Niger, íi 
través del-Tonat y-el-Hoggar.con una 
longitud aproximadamente de 2.500. ki-, 
lónietros, y el de Cerard RohlC<."que_ 
prefiera la ruta directa de.Tripoli al lago 
Tsad, por el Feszan y el oasis de Kavar. 
Estas no son más que ligeras indicacio­
nes sobre tari importantes asuntosque 
después sénin discutidos por personas 
de competente experiencia y. capacidad. 

La mitad oriental i del Sahara no ha 
sido presentada por los viajeros-como 
la otm; la opuesta varia de aspecto, el 
suelo se encuentra pedregoso: los.ioasis 
se multiplican;'la población es menos 
rara hasta las'cercanías de Egipto, don­
de concluye la vasta soledad del Desierto. 

NOTlCliS DE MARRUECOS. 

MonsieurCrevy'contentó a,esta alo-* ' áquiTqtféümientras tanto reáneuse los 

Dicen cartas de Melilla que es exajera-
do sean 20.000 los- moros que quieren 
anexionarse á España, pudieiido asegu-
i:arse que tan solo nst.in conformes con 
la anexión 20 kaids rifónos; 

Loemos en uno de nuestros colegas de 
Oran que'In'embajada 'marroqui. á su 
vuelta dC'París,' ha visitado la Argelia, 
accediendo auna invitación de Mr.Gre-
vy. Hablando' de'este asunto se expresa 
el citado colega en' los términos si­
guientes: •' 

<Á pesar déla fama que tienen los 
marroquíes de ser un pueblo salvaje, 
lian dado pruebas en e-sta ocasión de 
poseer un espíritu diplomático bastante 
desarrollado. Á la invilaciiih que les ha­
bía sido hacha por el Gobernador de vi­
sitar la .\rgeliii. respondieron.... ni sí ni 
no. Los Marroquíes son los Normandos 
del África.» • 

«Hé aquí, en cuanto á lo demás, el pe-
qiicño discurso que uno de o.'ilos nobles 
musulmanes ha dirigido á Mr. Albert 
C r e v y . » ' • •• ' •••: ' ' •• 

«Señor Gobernador General: Vos ha-
«beis tenido á bien invitar á los eniba-
"jadores de Su "Magostad el Emperador 
• de Marruecos para vi.<itar á su vuelta 
»la Argelia, esta Francia africanado la 
»que somos vecinos.» 

«¿Yo me conceptúo muy afortunado de 
«poderos repetir hoy verbalmenlc y re-
• novar ante vos, las seguridades del 
ninmcdiato concurso que encontrareis 
«siempre cerca de Muloy Hassan para el 
«arreglo de todas las'cuestibnes que pue-
«dan • interesar juntamciilc á este fio-
«bíornová Marruecos.» 

,«ucida en los térnlinos siguientes:^ 
• «Lá Argel¡á,,en cuyo nontbré yó tuve'* 
:*jel;honor dá mandaros la'invitacion. á 
«la cual habéis tenido á biéñ'aceptarrse 
«conceptúa muy dichosa de haber reci-
übido' vuestra visita,- y os ofrece.- como -
«la metrúpoli. el acogimiento más cor-
»diaL>; , . 

•Los Marroquíes se hallan en efecto en 
una posición delicada.-vis á vis de tres . 
naciones por lo menos: la Inglaterra, la 
£spáñ;» y la Francia; y antes'de aceptar 
la,preferencia de una de estas tres po­
tencias, pesan como especieros cuidado­
sos de SUS' intereses.; todas las ventajas 
que puedan sacar de una opción impres­
cindible en.el porvenir;»' • 

-•'Marruecos lleva 'perfectamente los 
asuntos de la Inglaterra, de esa nación 
cuyas miras principales seíijan en.el 
Mediterráneo del cual quiere hacerse la 
señora.'Ella _tiene las llaves de una de 
las puertas'de este marpor el canal de 
Suez. Ella posee parte de la otra puerta 
por Gibraltar y si llega á conseguir que 
Marruecos le pertenezca un dia. será' ne­
cesario demandarle, humildemente, las 
llaves para salir ó entrar.» 

•El imperio Marroquí seria una sober­
bia colonia para la España y una .«alida 
para su emigración. Marruecos es nues­
tra frontera derecha en .\rgdia.» •' 

«El principal objeto de esta emb.njada 
ha sido, á no dudarlo, hacerse cargo del 
poder y de la grandeza rie las naciones 
interesadas. Nosotros' estamos seguros 
que de su visita á París han sacado una 
excelente impresión.» 

'nioro-s dé; las niezquitaís prejiarándose 
pitra^la resistencia en, número de unos 
seiscientos, llullábásé en la plaza el Jati-
fd (segundo jefe del"e:impo) y este me­
dió con los suyos, logrando apaciguarlos 
con la promesa de que al moro ladrón 
le serian devueltos 30 duros que le ha­
blan hecho pagar por un remigton que 
robó en Melilla. 

Parece que-los rífenos no quieren.uaa 
anexión tal como la pintan los periódi-
'cos. El Rif aspira á la independencia. 
Testigos de los adelantos de la Argelia 
están hambrientos de una era de paz 
pero su fíinatismo les impedirá ponerse 
bajo el pabellón de una nación cristiana. 
Quieren la independencia y para ello nos 
piden los medios y la protección y si se 
la negamos harán gestiones cerca de 
Francia que no creo se la negará.,, :, 

Nos insultan, nos persiguen, nos mez­
clan á nuestro pesar en sus disensiones 
y habremos de permanecer cruzados de 
brazos? i' • ' 

Según í L'lNDEPESDAST DE CONSTANTINE 
parece que un inglés explora en la ac­
tualidad el Sudeste de' Marruecos sobre 
la frontera de la Argelia;,Según se cree 
esta exploración está relacionada'con 
los estudios del ferrocarril Trans-Saha-
riimo de que anteriormente hemos dado 
noticia. 

• Vuelven á reproducirse en Melilla las 
fiebres que en otro tiempo seocasiona-' 
ban con motivo de las emanaciones del 

De una carta del Corresponsal en Me­
lilla de nuestro colega madrileño La 
Gacela Universal su fecha 29 de Enero 
último cstractiuiios lo siguiente: ' 

I Rio Oro. Aunque con objeto de evitarlas 
s se varió el cauce de este río alejándolo 
5 de la fortaleza, se ha vuelto á llenar el 
\ antiguo lecho de aguas filtradas, los que 

corrompiéndose, ocasionan fiebres palú-
Las depredaciones y aseííinatos se co- i dicas en los soldados y presidarios que 

meten con frecuencia dentro de los li 
miles jurisdiccionale.'s de España. El 23 
mató un moro á otro en'la casa de la 
Marina ydentro de lajiiri.<.d¡ecion espa­
ñola. Esto sucede al tiempo que Mu-' 
ley el Yoniin hermano del Emper.idor. 
acampa en la Alcazaba, á un tiro de 
cañón deMelilla, alfrente de un nume­
roso ejército, y ese principe, léjnsde ha­
cer r&spetar nuestro campo, parecepro-
teger estos¡itropelios' El dia dl'prendió 
á unos 2i moros por afectos á E.«ipaña y 
los mandó á Fez cargados de cadenas. El 
dia'2i han sido-presos t)lros20 por igual 
motivo, los cuales están presos en lá 
Alcazaba para ser mandados á Fez. A 
lodos ellos se les han confiscado los 
bienes. 

El 27 un moro maltrató al guarda de 
los ganados de la plaza robándole los 
que custodiaba. Dispuso el gobernador 
salieran á recuperar eslc hurto los pre-
..sidarios armados ;do'la plaza con una 

\ sección de fuerzas regularos Pero lié 

se encuentran en lá referida plaza. 

LA CUESTIÓN DEL RIF. 

En nuestro número -I.* prometimos 
ocuparnos detenidamente del asunto re­
lativo á la solicitud presentada por algu­
nas cabilas rifeñas pidiendo la naciona­
lidad española. 
• Como este particular ha sido tratado 
en el Congreso con todo detenimiento. 
por los "Señores Carvajal y Cánovas del 
Castillo en la Sesión deH3 del corriente, 
nos parece lo más acertado, dar cuenta 
.iqiií de los conceptos fundamentales 

\ venidos en ambos discursos, con los 
\ que podrán nuestros lectores formarse 
í cabal idea de esta cuestión, y hacer sobre 
i la misma exactas apreciaciones. 
\ Comienza el .Señor Carv.ijal su dis-
s curso anunciando que vá á hacer al Se-
< ñor Presidente del Conspjo, en su cali-
5. dad de Ministro de Estado, algunas pro-
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guntas relacionadas con asuntos sobre 
los que ifornmló .una.interpelación, al 
comenuir.el segundo período de esta le­
gislatura. Habla de la grande atención 
que están despertando los asuntos de 
África, tanto en España como fuera de 
ella. Recuerda la interpelación que diri-
gió al Sr. Duque de Tetuan acerca de lo 
que pensaba hacer el gobierno en punto 
al derecho de protección de aquellas 
personas que se hablan cobijado bajo los 
pliegues'de nuestra bandera y añade 
que: no se hizoíentnnces por el Señor 
Ministro de Eslado.isino escarceos diplo-
niáticos alrededor de laicuestion. El Se­
ñor Carvajal i formula de nuevo su pre­
gunta en estos términos: ¿Qué piensa 
hacer el Gobierno del derecho de protec­
ción? ¿Es cierto que nuestro represen­
tante en Tánger ha pasado comunica­
ciones á los cónsulesy. vicecónsules de 
España en Marruecos anunciándolesque 
ol gobierno ha. renunciado ó piensa re­
nunciar esC'derecho? • 

EL orador continúa su discurso ha­
blando de las personas que disfrutan en 
Marruecos de la protección de España, 
que son losdesceiidieiUcsdelosjudiosar-
rejados de la Península y los cultivadores 
y sirvientes de nuestros colonos en <.•! 
territorio marroquí, siendo cosa sabida 
que ningún musulmán puede servir ¡i 
unicristiano, sin hallarse al amparo du 
una bandera extranjera. 

Dice que al saberse en Marruecos que 
España abandonaba,el dereclio de pro­
tección. los subditos españoles han sido 
objeto de viles alentados, citando el bo­
cho de un judio, subdito español, que 
lia sido quemado cruelmente en las ca­
lles de Fez. 

Concretándose al hecho que ahora 
ocupa nuestra atención, el Sr. Carv.^jal 
pregunta sí esperará igual suerte álos 
enviados recientemente del Rif que la 
que tuvo otra comisión que vino á Es­
paña con igual objeto, cuyos individuos, 
después de no haber conseguido en Es­
paña lo que pedían, ásu vuelta al África 
fueron decapitados y sus cabezas, clava­
das en picas, llevadas hasta los muros 
de Fez. 

El orador excita el ánimo del Señor 
Ministro de Estado á que acceda en lo 
posible i., las peticiones de. los Jefes de 
las cabilas que. se han presentado en 
Málaga,, donde^están poco menos que 
abandonados, metidos en ^ un cuartel y. 
viviendo del rancho de-¡aS; tropas sin. 
que les sean.permitidasilasceremonias. 
de su rilo. ; .̂  . 

Considera por último, que este es el 
momento más propicio para resolver 
esta cuestión, por hallarse al frente del 
Gobierno y del Ministerio de Estado un 
liombrc du tan justa reputación como 
el Sr. Cánovas del Castillo. 

El Señor Presidente del Consejo do 
Ministros comienza agradeciendo al Se­
ñor Carvajal las benévolas frases que le 

ha dedicado en so. discurso y conGesa 
que las palabras del-Sr. Car\"8jal res­
ponden á sentimientos que han sido los 
de su juventudy que han de estar siem­
pre eni el corazón de la sociedad y de la 
Nación Española. Después de hacer es­
tas dos prolestas.se circunscribe á la 
cuestión. > ' 

En primer.lugar, dice, no es ni puede 
ser exacto que nuestro reprcitentanle en. 
Tánger haya dirigido. e.sa circular á los 
cónsules que están b.ijo su dirección,. 
asegurándoles que el derecho de protec­
ción iba á ser abandonado por España. 

Contestando á la pregunta sobre lo 
que piensa, hacer España acerca del De-' 
recho- de protección, dice que.lo.que-
piensa el Gobierno es mantener estricta­
mente los derechos, que por los tratados 
celebrados! corresponden á la nación es­
pañola. 

El Sr. Cánovas continúa diciendo que 
si bien es cierto que España tiene gran­
dísimos intereses en la costa vecina de 
Marruecos, hay que convenir eU' que 
otras naciones los tienen iguales á los 
nue.«tros. 

La Francia, con motivo de su domi­
nación en Argelia, es fronteriza del im­
perio marroqm', teniendo por lo tanto 
grandes inleruses en aquella región del 
.áfrica. 

La Inglaterra, dados los adelantos de 
la marina y de la artillería, que hacen. 
másimporlanles los;cslrechos de lodos 
los mari-s, y teniendo en dienta la cir­
cunstancia de necesitar espedilo «I ca­
mino que conduce á las Indias Orienta-, 
les, no puedo mirar con indiferencia 
n.ida de lo que ocurre junto al estrecho 
de Gíbraltar. 

Y aun la Italia misma, mira ya la ve­
cina costa con una atención deliberada. 

Estando interesadas varias potencias 
en los asuntos de Marruecos, hay nece­
sidad de obrar de acuerdo con ellas en 
estos .isuntos: y añade que hay. proyec­
tada una conferencia entre bis, repre­
sentantes di! las naciones interesadas, 
para examinar lo que importa á los in­
tereses Europeos en aquella:región. 

Entrando en la segunda parle dice 
que detrás de ese derecho de protección, 
está la. pretensión de no pagar ningún 
linaje de contribuciones, inclusa la ter­
ritorial y si este derecho continuara ex-
tendiéndose tal como ha empezado á ex-' 
tenderse en los últimos años, sucedería 
nna'cosa verdaderamente^única en la 
historia, y es que un día se levantarla 
el Emperador de Marruecos sin tener 
subdito alguno. 

Ocupándose del hecho á que aludía el. 
Sr. Carvajal, de haber sido cruelmente 
.-ibrasado en Fez un judío subdito espa­
ñol. dice el Sr. Cánovas quescgun los 
datos comunicados por el Sr. Rinaldi, 
que justamente acaba de llegar á Tán­
ger, no resulta que dicho hel)n:o fuera 
protegido de España. Lo que únicamente 

resulta es un crimen ordinario como 
otra que s» pudiera cometer no ya con­
tra hebreos, sino contra muy buenos 
eatólieos. • 

Allí ha habido una riña, dice el Señor 
Cánovas, motivada porque un'hebreo se 
entretenía en tirar al blanco á las puer'» 
tas de Fez. Como allí no abunda la poli­
cía municipal; un moro intervino y de­
claró al hebreo que porsu raza no tenía 
derecho para tirartiros: suscitándose de 
aquí una cuestión que: tuvo por resulta­
do el desgraciado hecho de que,' no ya 
al hebreo que había ocasionado la dispu­
ta sino á otro que por allí casualmente 
pasaba, le rociaran de petróleo y le que­
maran'. Este es un crimen ordinario. 
porque en él no han intervenido las aú» 
toridadcs marroquíes; -antes por el con­
trario han prometido castigar á los cul­
pables y ya se encuentran presos varios 
de éstos en las cárceles de'Fez. 

ContinuanduelSr.' Cánovas su dis­
curso manifiesta queel Gobierno Espa-i 
ñol declanii al' Imperio de Marruecos 
como un estado independiente, y lo con­
sidera dentro del concierto de las nacio­
nes ligadas á nosotros por tratados con 
todos los deberes y. por lo tanto con todos 
los derechos de otra nación cualquiera. 

Dice que no pretende arrancar del 
seno de la nación española un pensa­
miento que, aunque' hoy' por hoy no 
puede llevar á cabo, se podia re.nlizar en 
el desenvolvimiento desús fuerzas mili ta­
res yfinancieras en los tiempos futuros. 

Y concluye diciendo que si alguna vez 
la nación «¡pañola fuere bastante fuerte 
para levantar la voz en el mundo.acon­
sejaría á su patria que levantara su voz 
en los grandes conciertos Europeos, en 
las grandes cuestiones universales, den­
tro de las razas iguales, dentro de las 
razas que alguna vez nos han sido infe­
riores y la levantara de una manera 
dignado su historia. 
- El Sr. Carvajal rectifica un solo punto 

cual es el de la exactitud de los datos 
que ha aducido, conviniendo con el Se­
ñor Cánovas en que no hay que buscar 
por la fuerza de las armas síno'entr.indo 
en los grandes conciertos internaciona­
les y preparándose para todos los acon­
tecimientos, la realización de nuestros 
ideales en África. 

Volviendo el Sr. Cánovas á hacer uso 
de la palabra, sostiene'la exactitud de 
los dalos que ha aducido y que le fueron 
enviados por el Sr; Rinaldi queso halla­
ba comisionado en Fez por el gobierno, 
cuando ocurrió el desgraciado aconteci­
miento de que había hecho mención el 
Sr. Carvajal, cuyo comisionado es una 
persona intoligentisima. muy práctica 
de las cuestiones do todo el Oriente, que 
además estuvo mucho tiempo en Mar­
ruecos después de haber servido con ho­
nor en Oriente y por lo tanto es testigo 
de mayor excepción. Con lo cual queda 
terminado el incidente. 



LA ESTREU^ DE OCCIDENTE. 

Poco después de pronunciarse estos 
discursos, se reeibiacn Madrid un parte 
del Gabernadnr de Melilla. participando 
al Gobierno que algunos millares de 
moros solicitaban permiso para estable­
cerse en territorio espaüol. Este telé-
grama se comunicó inmediatamente al 
Sr. Ministro de Estado. 

Los representantes extranjeros en Ma­
drid han comunicado por telégrafo á 
sus gobiernos respectivos las importan­
tes declaraciones que el Sr. Cánovas hizo 
en el discursoqiie acabamos de estractar. 

^CRÓNICA GRmOlNL 

Primera quincma de Febrero. 

La pasada quincena ha dejado un gra­
to recuerdo en los anales de la litenitura 
granadina. El primer dia de Febrero 
tuvo lugar la apertura de la Academia 
Científico-literaria del Liceo. El 13 se 
inauguraron solemnemente las sesiones 
del Ateneo Científico, Literario y Artísti­
co y de la Academia de Jurisprudencia. 
. Aunque ya los periódicos locales se 

han ocupado más ó menos extensamente 
de estas solemnidades literarias, nos ha 
parecido inexcusable, dado el especial 
i:arácler de nuestra publicación, dedicar 
también algunos renglones, aunque sean 
pocos, .á tan impértanle asunto. 

LICEO. Esta sociedad es el más anti­
guo de todos los circuios artistico-litera-
rios de Granada. Durante largos años ha 
venido siendo el palenque donde han lu­
cido la habilidad y destreza de sus in­
genios, los varones más eminentes. Dedi­
cándose desde su fundación al cultivo 
de las ciencias, como al de las artes, 
resonaba en sus salones lo mismo la 
exacta y tranquila disertación histórica 
ó filosófica, que las agradables cadencias 
de la música, que los arrebatadores con­
ceptos de la poesía. En la Revista La 
Alkambrn, primer órgano de esta socie­
dad, comenzaron ápublirarse los intere­
santes trabajos de ciencia yartc con que 
.se amcuizaban sus reuniones y en los 
que lucieron su talento y su habilidad 
la brillante pléyade de hombres impor-
lantes que entonces tachonaba el cielo 
de nuestra sociedad granadina; y de los 
cuales, parte han sido eclipsados por la 
muerte, y parle han pasado á iluminar 
con sus rayos nuevos horizontes. En 
aquel interesante periódico aparecían 
los trabajos de los Castro y Orozco, de 
los Lafuente Alcántara, de los Fernandez 
Guerra, de esas grandes eminencias, ver­
dadera gloria de nuestro suelo. 

Con el trascurso de los años, se ha 
venido operando la natural variación en 
los hombres. La fortuna do Granada no 
ha ido á más; sin embargo, bl Liceo ha 
sabido conservar sus tradiciones, conti­
nuando la heroica obra que con tanto 
lucimiento habia emprendido. 

En los seis tomos que constituyen la 
colección del importante periódico que 

lleva por nombre EL LICEO DE GRASADA. 
correspondientes á los años de 1869 á 
•1874. descuella:el noble y genero-so es­
fuerzo de los ilustres literatos que de­
dicaron su cooperación á sostener el 
lustre y decoro que el Liceo habia ad­
quirido en los años anteriores. ' -

Figuran en este nuevo impulso de las 
aficiones literari.is en Granada los nom­
bres de los Señores. Paso y Delgado. 
Rada y Delgado, Afán de Rivera. Aure-
liano Ruiz, Aguilera Suarez y el de la 
tan inspirada como fecunda poetiza gra­
nadina D.'Enriqueta Lozano de Vilchez. 

Con general sentimiento de los aman­
tes de la literatura contemporánea, dejó 
de publicarse l a Revista del Liceo de 
Granada, en el año de 1873, anunciando 
una era de decadencia de esta sociedad 
que por fortuna ha sido corta, pues en 
el año pasado de 1879, ya dio señales de 
una nueva"vida, con las conferencias 
en que, sobre diversos puntos de la cien­
cia. disertaron personas tan distinguidas 
por su erudición como por su elocuencia.' 

En el presente año, la sociedad del Li­
ceo continúa la senda de progreso lite­
rario y artístico que emprendió en el ' 
pasado. Reanimada esla sociedad por el 
elemento joven que ha entrado á infun­
dirle una nueva vida, se hará de hoy en 
adelante acreedora do nuevo al esclare­
cido nombre que en los años pasados se 
supo conquistar. 

Merced á esta influencia ya comienzan 
á germinaren el l>iceo nobles ideas, en­
tre las que nos merece muy especial 
aplauso la de celebrar un certamen cien­
tífico. literario y arlislico. osle año á 
la salida de Primavera, cuyo certamen, 
según ha llegado á nuestra noticia, se 
piensa anunciar en breve. • 

Deseamos vivamente que esta sociedad 
continúe por la sonda de progreso que 
en el presente curso ha comenzado, ofre­
ciéndonos á cooperar con nuestra publi­
cación, en cuanto nos sea po.sible. para 
que logre la consecución de sus nobles 
fines. 

ATENEO CIENTÍFICO, i.iTEiiAnio T Anrlsri-
00. En el año pasado de -1879, comenza­
ron los albores de esta sociedad, que con 
tanta brillantez ya se ostenta en el pre­
sente. Algunos aplicados estudiantes se 
reunieron con el plausible objeto de 
ejercitarse en hablar y discutir, diser­
tando sobre diversos puntos de las cien­
cias y de las artos. Nuestro querido ami­
go ü. Luis Seco de Lucena, entonces 
director del periódico Ei. UNIVEHSAI.. 
prestó grande impulso á los trabajos de 
este Ateneo, de.sdc que fué encargado de 
su presidencia. Tuvimos el gusto de asis­
tir el año anterior á una de sus sesiones, 
que las celebraba en el local de la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País, 
y comenzamos á abrigar la idea de que, 
aquel centro literario entonces modesto 
y reducido, habia de conseguir larga vida 

\ y gran desarrollo. • . i 

Con satisfacción hemos visto conver-
tidos en realidad nuestros presentimien­
tos, al asistir á la sesión inaugural que 
el Ateneo CientiOco y Literario celebró 
el dia tSdel presente mesen los salones 
de la Excma. Corporación Municipal. . 

Poco nos queda que decir sobre esla 
brillante sesión, después de lo extensa y 
minuciosimtente que sobre la misma so 
han ocupado los periódicos de la locali­
dad. Cumpliremos, sin embargo, el de­
ber que al propio tiempo nos imponen 
la amistad y la justicia, enviando la más 
afectuosa enhorabuena á nuestros que­
ridos amigos los Señores Seco de Lucena 
y Brieva Salvatierra; al primero por el 
grande incremento que ha sabido dar á 
la institución por él tan dignamente 
presidida y al segundo por su notable 
discurso, en el que lució una vez más su 
profunda erudición y su distinguida elo­
cuencia. También los autores de las poe­
sías que en dicha sesión.se leyeron me­
recen nuestro aplauso. D. Luís Montólo 
por su hermosa oda en honor de Cervan­
tes. D. Juan Ortega Gutiérrez por su 
sentida composición á Granada y D. Mi­
guel Gutiérrez Jiménez por su poesía á 
la Patria, en la que lantb resplandecen su 
hermoso corazón y su brillante fantasía. 

ACADEMIA DE JunismuDENciA. Hace años 
que esta sociedad tuvo su origen. Fun­
dáronla íilgunos aprovechados alumnos 
de la facultad de Derecho do esta Uni­
versidad literaria, llevándose como prin­
cipal objeto hacer sus ensayos en la ora­
toria académica y forense, tan necesaria 
á todo el que emprendo la noble pro­
fesión de la abogacía. 

Distinguiéronse en olla algunos escola­
res, por su aprovechamiento, anuncian­
do los sazonados frutos que hablan de 
dar al foro español y que ya, algunos do 
los que eran socios á la fundación da 
esta Academia, han comenzado á produ­
cir en el ejercicio de su carrera. 

D. Fabio de La Rada y Delgado. D. Mel­
chor Almagro Díaz y otros notables ca­
tedráticos y jurisconsultos han desempe­
ñado con distinguido acierto la presi­
dencia de esta Academia, puesto que hoy 
ocupa el Sr. D. Felipe Sánchez Román 
tan sabio jurisconsulto como elegante 
escritor. 

La apertura del curso actual de la 
Academia, retardada por una Comisión 
oficial de su digno presidente hast.n'el 
13 próximo pasado, tuvo lugar dicho 
dia, muy solemnemente, en el .salón de 
actos de esta Universidad literaria. 

Véase, pues, con cuanta razón dccia-
mos al comenzar esla crónica, que la pre­
sente quincena ha sido fecunda en acon­
tecimientos científico-literarios. ; Que 
este favorable impulso se aumente y 
continúe por espacio de largo tiempo! 

GRANADA 
IMPHENTA OE VENTOHA SAnATEL. 


